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España era como un navio desarbolado que iba a la de-
riva» pronto a sucumbir bajo la furia de oleajes podero-
sos. Una mano férrea empuñó a tiempo el timón y bra-
zos entusiastas se aprestaron a la lucha contra el mar 
embravecido... Hoy España es como un navio que rec-

tifica rutas marinas y en cuyas jarcias canta un 
de grandezas. 

«la para mayores 

A\ ¥ 111 N O T A B I L I D A D . — M u r a l l a s almenadas y torre del 

homenaje en un cerro. Una villa en su interior. Asecto 

medieval. La parda llanura se otea por doquier. A sus' , , ., TT 

plantas el arrabal de su nombre. Mantecados célebres, f D e ^doa^s conocida, ^ j mutilación grotesca Una ex-

Ayuntamiento con ingreso anual aproximado de f f a f f b u l a ^ 2 0 r r a * ^ ¡ p l o s i ó n d e r l S a S ' d Í S ° l v í Ó e l 

250.000 pesetas. La Arcadia feliz con esta cifra. Creemos habiéndose quedado sin rabo | compacto grupo en unos según 

encontrarnos con vecinos burgueses. La realidad, el bam e i \ u n f A e s u s c o r r e r
i
í a s y a f r « n d ° S ' U P ° b r e Z O r r a s i n C o l a ' 

bre parda como la meseta que se divisa. „ í a d a d e v e r s e s i n e l venerado 

•pv . , , . . . , . apéndice, no se quería resignar 
Regida actualmente por un viejo cacique. Admmis , . . , ~ , , " . t ~ , , i t a s e r e- hazmerir de las coma-

tra los suministros de energía electrice: alumbrado públi ^ 

co y elevación de aguas. Durante su anterior mandato. i a I , 
-¡ , . , . n - , retuvo durante varios días 
Ja obra cumbre: construcción de un abrevadero, ous ais- - i-1 

, , . , sin comer, escondida y pensau-
• frutantes se lo agradecen con frecuencia. Recuerdan a su j i r j 

. , r». 7 - n i do en la forma de convencer a 
antiguo regidor. la alcantarillado y otros servicios mu- j i 

. . . . 1 . sus companeras, dé la conve» 
nicipales, para el son un lujo. j i i 

xx. t i . . , , m encía de que se corlasen el 
11 ízo la obra que se menciona, vino a la capital, se , j_j0 

compra un traje de pana, un reloj y una corbata y duer- -n r> i > 

me tranquilo. ! , P ° ! \ f m ' u n día, asomando 
t i j tt i decididamente la cabeza por la 
Los mas viejos del pueblo no recrerdan caso parecido. , 1 f 

••TJ _ - ., entrada de la madr iguera , de 
{¡ríay que «resinarse»!! 

se quedó más sola, que un bon 

go, maldiciendo su suerte, míen 

tras las compañeras a quienes 

había intentado convencer se 

marchaban tan orgullosas, con 

su querido apéndice. 

Pues bien; la zorra del cuen-

to, que yo deseo aplicar, es R a 

sía. El la perdió, todos los atri-

butos de la espiritualidad en el 

mundo civilizado; sacrificó los 

derechos del hombre. tanto ma 

teriales como espirituales y en 

„ J igor y justificar los días de es-
G E N T E C I L L A S . — E n España, Kay que depurar a c o n d i t e , babló de esta forma a 

la gente Evitar las charlas de café. Las críticas de porte- l a s z o r r a g a l l í c o n á r e é a d a s ; 

ría. os lanza una idea que puede ser beneficiosa para la r< i 
-j . . i j «Llamaradas zorras, quiero 

colectividad. i i i i i i 
\T T i . TJ c j t , . hablaros hoy, de algo que me 
JNo la combaten con nobleza, be escudan en el animo , . „ 

i c- i- •• i i preocupa hace t iempo.He pen" 
de un cuen to, oiempre dicen: se preocupan por lo que m- ! i i i i 

. i i , r. sado que la cola es un estorbo 
tereso; yo tengo una idea luminosa, no me gusta figurar 

T i enorme para correr, se engan-
y por eso no la lanzo. • , , 

rri i t c xr .. ; cha en las zarzas y a cada mo-
lemen, no al cuento, sino al fracaso. Y en su interior r. 

t . -t i j -i _ | mentó es un peligro para núes 
reconocen la superioridad del que lo pcco que sabe lo lan ^ r >i i , % \ , 

I - ¿_ i , i t . T , i . \ i ¿11 , j.tra huida, despues del asalto a 
za a la voracipad publica. Intelectuales de camilla en si. i , , r , 

_ 1 1 . j ios caseríos.. Ademas tiene el 
Generalmente son pobres de espíritu. Carecen de gran inconveniente de que los pará-

deza de alma. Su escudo: mira al fulano, no sabe de na- g Í £ o s s e e n s a ñ a n c t l e I l a p o r g e r 

da y se le ocurre hablar de esto Son los que hablan, los i a p a r t e d e n a e s t r Q c u e r p Q m á s 

cochambrosos, los amantes de la roña, los que con un r i c a en pelo y más apta para su 
mal entendido romanticismo quieren los antiguos cau- desarrollo. As í pues creo debe-
ees. N o aman la lucha. Son ios ignaros que barremos de j m o s suprimirla». Todas las co-
la nueva España. 

Son los tituladillos por sorpresa en espera del «enchu-

fe», ya que no saben conquistar la vida en la calle o en la 

barricada. Son los «ministrantes» de la ciencia y que por 

falta de espíritu han perdido el derecho a la vida. 

(De «Libertad») 

pues de cambiar los saludos de j su locura destructiva, no respe 

Tu deber, como dudada 
p© y como 
seguir al espía 

madres, la escuchaban atenta, 

mientras movían su elegante y 

vistosa cola, preciado atributo 

de la raza .—Yo, ya lo he he-

cho— Continuó Ja zorra. — Y 

ahora, decidme : ¿Estáis dispues 

tas' a secundar mi ejemplo? ¡Sí! 

dijeron todas, pero haz el favor 

de volverte de espaldas8 para 

que veamos que tal resulta... 

L e zorra, ante el compromiso 

no tuvo más remedio que acep-

tar la condición y enseñó la 

tó nada; ni la familia, ni la re-

ligión. ni la patria, los tres fir-

mes puntales de nuestra civili-

zación, que ella consideró como 

enemigos del comunismo. Ru-

sia perdió todo eso. Y cuando 

se ve despreciada, mirada con 
Jecelo por todos los países, des 

hecha en su sentido histórico, 

intenta hacer en las demás na-

ciones, igual que hicieron con 

ella; ía revolución social, con 

su cortejo de crímenes y de mi 

sería. E n suma, que quiere que 

todas las zorras se corten el 

rabo. 

¡Nó! Rusia... ¡Nó! Estás equi 

vocada. ¡Si vieras lo fea que 

estás, lo repugnante que resul-

tas esn ese régimen de terror y 

de hambre que has impuesto 

al campesino ruso, hoy mil ve-

ces peor que en tiempo de los 

Zares! ¡Si vieras que desprecia-

ble nos pareces, con ese mate-

rialismo grosero, que anula to=> 

dos los sentimientos y las más 

bellas manifestaciones del espí 

ritu! ¡Sí pudieras adivinar todo 

el odio que sentimos hacia esa 

anulación del sentido patrióti-
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